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Este discurso de ingreso en la Institución Cultu- 
 al de Cantabria fue leido por su autor en sesión 

solemne, celebrada en el Salón de Actos de ln Exce- 

lentisimn Diputación P~ovincial de Santande?; e2 
din 23 de abs-il de 1971, bajo la presidencia del Pre- 
sidente de la Corporación, D. Rafael González Eche- 

garay, y de la del Director de la Institución, Dr. Gar- 

cia Qainea. 





Presentación del Sr. Secretario de la Institución, 

D. yoaquín González Echegaray 

Ilustrisimos señores, señoras y señores: 

Es ya un protocolo en las costumbres de esta arín 
joven Institución Cultural de Cantabria que los consejeros 
de número que lerh su discurso de ingreso a la misma sean 
previamente presenlados por otro consejero en nombre de 
la entidad que los recibe. En el caso que hoy nos ocupa ver- 
daderamente huelga loda presentación, porque el ilustrísimo 
aeñor don José Simón Cabarga, conlocido de todos por su 
fecunda labor invesilgadora s,obre la Historia de Santander, 
viene a ocupar el puesto que le corresponde por derecho 
propio en este alto senado de las Letras y de la Cultura 
Montañesa, hasta el punto de que es la Institución Cultural 
de Cantabria la  que se ve honrada con la presencia del se- 
ñor Simón Cabarga y, por supuesto, soy yo como presen- 
tador el que puedo estar satisfecho de que se me haya con- 
cedido tan alto honor. Porque José Simón Cabarga repre- 
senta tanto en la  cultura santanderina de la mitad de nues- 
tro siglo XX, que no puede hablarse de la Ciudad de San- 
tander, de sus tradiciones y de s,u historia sin tener en 
cuenta la figura de este ilustre escritor, que con una pacien- 
te labor investigadora y un cariño incomparable ha ido día 
a día desvelando, paginas entrañables de su historia. 

Don José Siirion Cabarga, académico correspondiente 
de la Real Academia de la  Historia, cronista honorario de 
la Ciudad de Santander y académico correspondiente de la 



Real de Buenas Leiras de Sevilla, es autor de varios libros 
sobre la hilstoria de la Ciudad, entre los que quiero destacar: 
Santander, biografía de una ciudad (1954, 2 ed. 1967) y San- 
fander Sidón Ibera (1958), dos magníficas obras en donde 
se tocan tantos y tan variados temas, del ayer santanderino, 
que resultan ya libros clásicos e imprescindibles en la His- 
toriografía regional. Especial mención merece, a mi juicio, 
Santander en la guerra de la Independencia (1968), monogra- 
fia valiosísima en Ia que se utiliza documentación de pri- 
mera mano y que no sólo representa la más importante apor- 
tación que desde el campo provincial se ha hécho al estudio 
de la guerra de la Independencia española, sino que además 
constituye un modelo de interpretación personal y meditada 
reflexión histórica sobre problemas, personajes y ambien- 
tes de la época. Cuando el autor tuvo la amabilidad de dejar- 
me el manuscrito para que lo leyera, antes, de su publicación, 
puedo decirles que realmente quedé ?mpresioaado por la 
alta calidad de la obra, y así se lo hice ver a mi buen amigo 
Simón Cabarga. No sé si mi opinión influyó algo en la mente 
del autor para que apresurara los tramites de su publicación; 
pero si así fue, mc doy por satisfecho de haber contribuido 
en favor de la Historiografía montañesa. Junto a estas obras 
hay que citar: Lus Reales A t a i - a a a s  de Santander (1948), 
Retablo Santanderino (1965), ~ i s f o r i a  del Ateneo de San- 
tander (1963) y Marcelino Menéndez Pelayo (1956), precioso 
ensayo sobre el maestro y el Santander de su tiempo, que 
fue laureado con el premio nacional «Conde de Ruiseñada» 
con motivo1 de las fiestas centenarias del nacimiento del 
polligrafo. A estas, obras hay que añadir la ~ublicación de 
tres espléndidas guías de Santander, aparecidas,, respectiva- 
mente, en 1946, 1967 y 1968, la ultima de ellas, publicada por 
la Editorial Everest, declarada de interés turístico nacional. 

. Pero la labor de S i m h  Cabarga en torno a Santander 
y su historia no se ha realizado tan sólo a través de sus 
libros. Hay toda otra vertiente, si se quiere menos espectacu- 
lar pero no por mas silenciosa menos fecunda, que con- 
siste en ir dando a conocer día a día al pueblo s,antanderino, 
que a veces puede no leer libros pero siempre compra la 
prensa, los valores de su pasado histórico y las ideas para ir 



intepretando adecuadamente los acontecimientos culturales 
del presente. Esta es la figura de Simón Cabarga coino pe- 
periodista, verdadero «Apeles», que con luces y colores va plas,- 
mando el entorno cultural santanderino para siempre, para 
que quede ahí, como constancia a las futuras generaciones 
de los montañeses, que nos, sucederán un día disfrutando de 
los paisajes que la Xaturaleza quiso regalar a nuestra Ciu- 
dad: la suave y tet-sa bahía, la niole de Cabarga, las crestas 
azuladas del Mostajo y Peña Rocías, el rubio destello del 
Puntal y las olas que abrazan entre espuma blanca el roque- 
do de Isla de Mouro. 

No quisiera terminar, señoras y señores, estas palabras 
de presentación, demasiado breves en razón de la persona a 
la que ellas aluden, sin antes apuntar, aunque sea de pasada 
por no demorar más la actuación del señor Simón Cabarga, 
otro aspecto no nienos, importante de la obra de nuestro 
escritor que los anieriormente esbozados. Me refiero al Mu- 
seo Municipal de Pintura, a cuyo frente se halla Sirnón Ca- 
barga, y a la labor en él realizada y en torno al inundo de la 
pintura y los artistas montañeses. Porque Siinón Cabarga, 
además de estar ocupado diariamente en los dificiles tra- 
siego~, que la direccion del Museo lleva consigo, es autor de 
tres libros que coiwlituyen la base para el estudio de tres 
grandes artistas montañeses : Daniel Alegre, Manuel Salces 
Gutiérrez y Agustíii Riancho, las tres obras publicadas, res- 
pectivamente, los aiios 1950, 1955 y 1961 en la «Antología de 
escritores y artistas montañeses», que con tanto acierto diri- 
gió nueslro conseje:.~ Ignacio Aguilera Santiago. 

1Vo cabe más que, al dar la vienvenida inás cordial 
al ilus,trísiino señoi don José Simón Cabarga, felicitarle en 
nombre de nuestra ínstitución por su meritoria labor en el 
campo de las letras y felicitarnos también a nosotros, que 
contamos con un consejero valioso que, a no dudarlo, ha de 
seguir trabajando en ia espl6ndida cantera de nuestro patii- 
monio cultural, como digno continuador de una obra que 
iniciaron hace ya muchos aííos figuras, que han pasado a la 
historia de las letras españolas. 

He dicho. 





Muy agradecido a estas palabras de 
quien m e  ha cabido el honor de ser padrino 
de mi recepción. Palabras dictadas induda- 
blemente poir la abundanck de u n  corazón 
generoso, en  correspondencia a la admiración 
que desde hace años guardo por su labor cien- 
tífica, fecunda, incansable, como es la que el 
padre González Echegamy viene desarrollan- 
do g que Dios quiera continúe durante largos 
cños, porque es mucha la mies de nuestra 
Montaña de Cantabria en la que él puede es- 
pigar con frutos óptimos. Miembro de este 
equipo de hombres que oolmpoinen nuestra 
Institución, todos animos~os, con magnífica 
preparación, del padre González Echegaray 
he  recibido alientos que m e  animaron a prose- 
guir unas tareas oscuras, si queréis, pero lle- 
nas de amor. Sinceramente entiendo que szzs 
palabras son excesivas porque van dirigidas 
a u n  eterno aprendiz sin mcils méritos que los 
de servir a esa idea, que es la estrella polar 
de nuestros más  entrañables afanes: servir a 
nuestra patria chica. 

Repito, muchas gracias. 
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Ilustrisimos señores, queridos compañeros de Institu- 
ción, seííoras y senores: 

Hace ya años prendió en mi la comezón apasionada 
por conocer, con el posible detalle, un capitulo curioso, de 
humanidad palpitante, de nuestra pequeña historia local. 
C'ontaba con muy pocas y parcas noticias recogidas en los 
Libros de Acuerdus municipales de fines del siglo XVIII y 
enlazadas con la revolución francesa. Pero en su laconismo 
apenas si ofrecían esperanzas de desvelar lo oculto tras 
de un frío y escribrinesco estilo. Busqué, aunque sin fortuna, 
entre los legajos del propio1 Ayuntamiento, sin lograr escla- 
recimiento~ mayores, sin lo8 rasgos, precisos para saber, en 
el cuadro his.tÓrico, las repercusiones de la gran tragedia en 
nuestro pueblo. Me voy refiriendo a la odisea de cerca de 
400 clérigos lfranceses (entre los dos mil que en el otoño de 
1792 huyeron de su país, para refugiarse en nuestra costa 
cantábrica) que se acogieron al seguro amparo de nuestros 
abuelos. 

Quiso, sin embargo, la suerte que llegara a entablar re- 
lación con M. Maurice Perrais, de Misillac, en el Loire 
atlántico de la arcliidiócesis nantesa, con quien sostuve no 
muy larga, pero si fructuosa, correspondencia, intercambian- 
do notici,as surgidas en el curso de nuestras respectivas in- 
ves,tigaciones, y tan afortunado azar se acrecentó al recibir 
del generoso comunicante copias de unos documentos exhu- 
madmos el año 1905 del archivo de Nantes por un abad 
Briand (1), más otros que de propia cosecha me brindó 
el seño,r Perrais. Así me ha sido posible recons,truir curiosos 
pormenores de la llegada de aquellas lamentables expedi- 
ciones y de las estancias de los fugitivos del terror en la 
ciudad y en algunos pueblos, de la provincia. 



Este es, señores, el tema elegido1 para este momento 
en que se me hace el honor de ser recibido, según prescriben 
los estatutos, en la Institución Cultural de CantabrIa, y que 
acepto gustoso, puc3 me permite por lo menos librar del ol- 
vido unos, hechos que no han merecido hasta ahora un 
puesto en la bibliografía regional. 

Y este momento es para mí tan entrañable cuanto 
/que tiene la sl'g,nificació)i &e un emocfionado tribato jla 
gratitud al recue'rdo de nuestro fundador y primer presi- 
dente, el excelentísime señjor don Pedro de Escalante y Hui- 
dobro, cuya pérdida no lamentaremos nunca bastante los 
montañeses. No padre olvidar jamás unas tardes de charlas 
peripatéticas por los senderos de la Casa de Salud Valde- 
cilla, florecidos con la pompa de primaverales hortensias, 
cuando él se asía a la esperanza, florecida a su vez por be- 
llos proyectos para nuestra provincia, aunque ya estaba irre- 
mediablemente señalado por el infortunio total. Disculpad- 
me esta efusión de un sentimiento pers,onal en gracia a que 
entonces, dolorosamente tarde, acabé de comprender la hon- 
dura del pensamienttol y la ardorosa pasión de aquel gran 
patricio por su Insiitución, que era un modo de proclamar 
su amor a nuestra Montaña de Cantabria. 

No son, bajo la lente de la historia transcendente, los 
hechos que voy a narrar tan meinorabJes como para erigir 
sobre ellos un estudio, riguroso, pero sí merecedores de ser 
conocidos, pues contribuyeron a moldear un clima espiritual 
y humano del Santander de fines del siglo de la Ilustración, 
y precisamente en años cruciales como fueron los, de la re- 
moción del compo~-tamiento de las ideas, en loT social y en lo 
político, que se estaba gestando bajo la dirección de aquel 
Conde de Villaifueyles, genial regidor que espera a su vez, 
y con urgencia, e! estudio de s,u exuberante acción loca- 
lista. @) Nunca he va,c?lado en proclamar que don Miguel 
de Cevallos Guerra fue -quien hizo entrar a nuesirol pueblo 
por la escalofriante ruptura con el pasado, determinada en 
cierto modo y con evidentps, reflejos por la Revolución fran- 
cesa, más un entroxque clarísimo con la acción política y ur- 
bana de los ministqos de Carlos 111. Tendrian,'sin embargo, 



que transcurrir aúu varios años para que esas ideas encajasen 
en la realidad de la vida melancólica de la ciudad, acentuadas 
las noches sin luna con el siniestro resplandor de conlados 
candiles de aceite, que sin duda hacían más tétricas nuestras 
salobres y estrechas mas, y por unas costumbres austeras, 
s,encillas y patriarcales, cuyo símbolo era la desnuda arqui- 
tectura de la vieja abadía, en torno a la que discurrían los 
quehaceres de unos hombres a quienes llegaban parsimonio- 
samente, como si procedieran de otro mundo, las referen- 
cias del sensacional proceso histórico. Una ciudad con men- 
guada industria y dolorida por el fracaso de aquel que lla- 
maríamos hoy plar, de desarrollo, que fueron las empresas 
de Isla y Alvear. Prtr aquellas calendas se contemplaban, entre 
otras, como más, seilsacionales, las fábricas de hilados de 
Francisco de Gibaja y la prepotente cervecería del marqués 
de Balhuena; los molinos de marea de Sebastián de Aldama 
en San Pedro del Mar y los de las Presas. Era una población 
aburrida en su ruijna cotidiana, carente de motivos para las 
expansiones populares, y como aplastada por una mediocri- 
dad, contra la que Villafuertes intentó una vigorosa reacción 
dirigida ante todo a salvar a la juventud del ddoroso espo- 
lazo de la emigradon. Porque ni teatro había aquí, dado el 
rigor pastoral del obispo Menéndez de Luarca, el de los tre- 
nos apocalipticos cmtra las representaciones escénicas. Y así 
las gentes entretenían sus largos ocios en un trinquete coas- 
truído por Cevallos Guerra y, al ponerse el sol, con algunas, 
reuniones en las que un violín y un clave descifraban a 
Haydn, mientras una estudiantina callejera pretendía animar 
las noches tediosas. Los mareantes de los do,s, Cabildos, bien 
lo saben ustedes, lienaban sus jornadas, en los tiempos pro- 
picios,, alternando el cuidado de sus cortas viñas de chacoli 
con las faenas en las agüeras de la bahía y las costeras clá- 
sicamente regidas por el calendario. Unos mareantes cuya 
más florida generación sucumbiría en la edad viril, y casi 
por entero, en la t~agica epopeya de Trafalgar. 

Era el Real Consulado fuente receptlora de informa- 
ción fidedigna de los. acontecimientos ultramontanos. En sus 
despachos se fue sabiendo que la Asamblea francesa instau- 
raba la dictadura de la masa, que Andrés Maurois en su prieta 



y bella historia definió asi: <Cuando las leyes dormitaban, 
la bestia humana se había desencadenado, y aristócratas y 
cléyigos fueron las primeras víctimas». Se conoció en nuestro 
pueblo' que la emigración era fulminada en Francia como 
delito de lesa patria. La confiscación de lofi bienes eclesiás- 
ticos -cifrados eil tres mil millones de francobe- aparejó 
la  conversión de obispos y sacerdotes en m.eros funcionartos 
del Estado. Decidía la Asamblea en la elección de las jerar- 
quias prelaticias y la de los mismos, servid~res del Altar por 
sus propios diocesanos y feligreses. Maurois afirma que con 
ello la Cámara popular constituyente siguió el impulso de 
jansenistas y filósofos. Los primeros no habían perdonado a 
los Borbones la «Billa Unigenitum y, en consecuencia, apo- 
yaban una revolurirjn en la  Iglesia católica del revuelto país. 
Había dicho Mirabeau: «El servicio de los altares es una 
función pública y muchos creyentes lo aprobaron evocando 
la tradición religiosas. Parece, señores, como s,i al cabo de 
dos siglos la declaración del gran tribuno francés tuviera 
ecos, en nuestra actual angustiada sociedad. (Vid. Apéndice 1). 

Sometidos i ~ s  clérigos al juramento de fidelidad a la 
Nación, al Rey y a la Constitución, la mayoría de los, 'obispos 
se negaron al juramento, seguida su actitud por innúmeros 
sacerdotes; escindido el clero galo entre constitucionales y 
refractarios, éstos permanecieron al principio acallados* y 
 ocultos mientras ?obre sus cabezas retumbaba el trueno y 
restallaban los raytjs. Mas a p-artir de agosto de 1792, al ven- 
cer el partido de ia violencia y azuzar Marat a las masas 
hacia la arrolladora orgía de sangre noble y clerical, desde 
el momento de desencadenarse el furor homicida, los refrac- 
tarios sienten hundirse bajo sus pies los últimos cimientos 
de la esperanza y se lanzan a una alocada expatriación. Los 
del arzobispado de Nantes saltan del continente a las islas bre- 
tonas y allí fletan fragatas, goletas y bergantines, cualquier 
nave capaz de flota- en alta mar, y ponen proa a España. En 
muy poco tiempo, mas de dos mil clérigos aband,onan Fran- 
cia. Estaban justliicadas estas expediciones masivas, pues 
Luis XVI era prisionero de la Convención y la ejecución del 
«ciudadano Capetoa era cosa sentenciada y con ella se rom- 



yerían las esclusas de las máximas violencias por los mans- 
culottes». 

Un día de septiembre de aquel año 1792, los «Fala- 
ganes» de Cuetol y el vigía del Consulado avistaron un ber- 
gantín orzando 'en demanda del puerto, en cuyo seno se aco- 
gía a las pocas hor,m. Era francés y de a bordo saltaron a la 
Rampa Larga cuarenta sacerdotes procedentes de la isla de 
Jer~ey~(3). ~ode :ho$  figurarnos la conmoción de la ciudad a la 
vista,,del penoso cortejo, testimonio de la gravedad de los 
sucesós revolucionarios. Traían los expatriados el recuerdo, 
muy reciente, de la «massacre» de ciento catorce religiosos en 
el convento carmelitano de la calle Vaugirard, de Paris; la 
insurrección popular atizada por Dantón y el asalto a las 
Tullerías; 1,a total subversión del orden, la instauración de 
las violencias, la proclamación del terror. 

No había transcurrido un mes cuando arribaba una 
segunda expedicinn mucho inás numeros,a (4). Tuvieron el 
consuelo de enconh-ar una emocionada acogida en las espon- 
táneas disposiciones del Municipio y en el sentimiento sol:- 
dario del pueblo (5 y 6). 

Podría la imaginación traz,ar un bosquejo de las esce- 
nas cuyos actores recitaban, en el porte y en el dolorido ges- 
to, su drama. Pero dejemos al propio obispo que lo describa 
en su carta a la Municipalidad el mismo día del arribo de 
estos Últimos expedicionarios. No se aflijan anticipadamente 
quienes me escuchan ni adelanten res,ervas dada la fama de 
abstruso que dejó el buen prelado con sus escritos. Don Ra- 
fael Thomás afino? en la ocasión, su. estilo para dejarnos 
una impresión con rasgos lbamaríamos, «del natural» (7). 
Merece la pena transcribir algunos párrafos de su carta pas- 
toral: <Después de haber sido despojados -dice- de sus 
bienes y de sus, cxfis; después de ser arrojados de los lugares 
que les vieron nacer; después de ser arrancadlos de sus pue- 
blos, han llegado aquí arrojados por la tempestad espantosa 
que agita a Francia. iY cómo han llegado! Carentes de todo, 
desprovistos de lo más necesario. La mayoría vienen sin más 
hábitos que los que vestían y no tienen ni qué cambiarse. 
Despojados de sus insignias clericales y religiosas, han lle- 



gado, por así decirlo, en paños menores, sin otras marcas 
correspondientes a su dignidad y a la sublimidad de su esta- 
do que los tristes y lúgubres síntomas pintados en sus ros- 
tros. En  fin, los doscientos ochlo~ sacerdotes llegados en la 
expedición no han probado el pan en algunos días; casi to- 
dos parecen cadáveres vivientes y que piden, más que otra 
cosa, que se les dé tierra. Es así como han llegado a San- 
tander. ]Gran Dios, qué espectáculo!» Y precisaba: «Cada 
uno de ellos se presenta con su breviario bajo el brazo, a lo 
más ves,tidos de paisano o de marineros, pues así es como 
han arribado a nuestra ciudad y se les ve frecuentemente. 

Algunos, con sus cabellos peinados y empolvados según 
es costumbre en s ~ i  país; pero apenas nos oyeron que s,eme- 
j,ante mloda no complacía a los españoles, se han cortado los 
cabellos y suphmido los polvos, confoilmándose a nues- 
tros, usos., 

Antes de seguir adelante, señalemos la  existencia de 
alguna confusión en el cotejo de la consulta documental acer- 
ca del niimero y fecha de la presencia de estas expediciones 
y de las que les siguieron. He ciompulsado las actas inuni- 

' cipales,, las exhortaciones del obispo y las notas de las «Me- 
morias, del padre Rizeul. Tenemos, como cosa fija, el arribo 
de 40 sacerdotes el 10 de septiembre de 1792, el de 208 el 11 
de o'ctubre; el terccro, en la jornada siguiente, de 70, y la 
expedición de ochenta y tantos el 13 de noviembre (8). No 
he conseguido estuhlecer con seguridad si uno de estos @u- 
pos es el llegada en el «Marie Catherine~ que, destinado a 
Castro Urdiales, llegó a Santander; acaso se trata de una ex- 
pedición del 20 de octubre. De estos apuntes se deduce que, 
por lo menos, 398 dérigos fugitivos desembarcaron aquí, a 
los que se unirían, meses mas tarde, y en número conside 
rable, parte de los 4 0  llegados a Bilbao en el «Notre Dame 
de-Pitié,, y por las circunstancias que luego veremos en este 
relato (9). 

No anduvo l z  Municipalidad remisa en poner en cono- 
cimiento del Conde de la Cañada tan lastimosas, novedades, 
y Carlos IV refrendaba, con su aprobación, la conduct,a ge- 
nerosa de la ciudad, a la vez que ordenaba no se escatimasen 
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las atenciones debidas a una piadosa hospitalidad. Recibie- 
ron alojamiento provisional en el castillo de San Felipe en 
tanto el prelado se ocupaba en organizar, de emergencia, su 
estancia y distribut ion por las demás diócesis. Porque -decía 
don Rafael Thomis- «despedir a los infelices aunque sea 
con buenas cartas, sin otro arbitrio, para hacer sus, respec- 
tivos viajes, que el de pordiosear, ni cabe en el corazón de la 
ciiidad ni el mío lo sufre. Necesarios son mayores subsidios 
que los que yo pueda proporcionarles, pero no dudo que se 
hallara bastante cí;u la caridad de este pueblo». 

En enero de 1793, poco después de la decapitación de 
Luis XVI, se avisth oiro buque, llamado «Le Bon Citoyen», 
al que el temporaí arrastró sobre las Quebrantas. Traía ro- 
pas y efectos para :os refugiados. en Bilbao, de donde se des- 
plazó una comisioi~ para recoger lo que hubiera podido res- 
catarse del naufragio. Y grande fue su sorpresa al hallar en 
la  Aduana santanderina la parte principal del cargamento; 
los aduaneros hahian abierto maletas y fardos, haciendo 
lavar los electos, susceptibles de ello, ordenándolo todo me- 

- ticulosamente y puesto a disposición de sus dueños. «Yo no 
' sé -apostillaria el padre Bizeul- si en Francia hubiesen 
. '  hecho otro tanto con los españoles». 

Ya, para el R de noviembre, Carlos, IV había firmado 
.' una cédula sobre e! inodo de permitir la entrada a los ecle- - - siasticos franceses y su permanencia en España (10). La dis- 
. posición venia for7ada por las primeras expediciones y para 

poner en vigor algunos tratados sellados con otras potencias, 
y todos preventivos y referidos a las repercusiones que en Eu- 
.';: ropa iban teniendo los sucesos de Francia. Se establecía el 
f; control riguroso1 eii el marco de la asistencia a los, clérigos 
: expatriados, a quienes se exigiría el paszporte expedido por 

el cónsul del lugnr de procedencia y, de carecer de este 
:<+ 

í' «passe-avant», las autoridades españolas compmbarian todo 
': lo concerniente al estado y motivos de la emigración. Los ;r 

f.' capitanes generalec, en caso de no aparecer sospechosos, les 
: . tomarían jurameni0 y señalarian el destino de su residencia, 

que no podria ser ni Madrid ni las capitales de provincia. 
Una vez as,egurados de sii calidad de eclesiásticos católicos, 



los obispos los distribuirían por los conventos de regulares. 
Se prohibía terminantemente alojarlos en casas particulares 
y 110 podrían vivir en congregaciones numerosas en un mis- 
mo pueblo, siempre a más de veinte leguas de la frontera. 
En fin, no se les otorgarían licencias para confesar y sólo 
oficiarían el santo sacrificio de la Misa, sin extenderse a 
otras actividades ni 'ejercer ninguna función eclesial. Se 
encarecía la observación de su conducta, porte, conversación 
y doctrina. 

Pero el rigor. de estas, reglas cedería, en la realidad, 
ante la espontaneidad de los pueblos mismos, dada la peren- 
toriedad que su inopinada presencia exigía. Pudo más el im- 
pulso generoso y cristiano que la letra reglamentaria, y de 
esta forma la acogiaa a 10; fugitivos tuvo en efecto otro 
carácter: el que imprimiera el sentimiento popular. 

Las, circunslancias de la huida tienen patética vibra- 
ción en las Memorias del citado padre Bizeul, uno de los ac- 
tores, y es forzoso seguirle en lo posible en este relato, aun- 
que haciendo abstracción de sus prolijidades. Las Memorias 
del padre Biz,eul e4án escritas sin adornos literarios, sólo co- 
mo apuntes sencillos de recuerdos. El padre Bizeul fijó unos 
detalles para nos,oiros preciosos: formaba parte de la expedi- 
ción que partió de Nantes en la fragata «Notre Dame-de- 
P i t i é ~  hacia Bilbao, y buena parte de la  cual se refugió en 
pueblos montañeses rayanos con Vizcaya, sin duda para 
permanecer más, distanciados de la frontera con su país. 

Nos ,cuenta el autor de esos apuntes que el día mismo 
de su embarque en Nantes subió a bordo una partida de 
«sans culottes, para practicar un registro tan min~cios~o, que 
ni aún ahorraron el huroneo en las vendas de algunos en- 
fermos, y heridos, c m  el pretexto de que ocultaban luises 
de oro. La fragata hizo su primera singladura, río Loira 
abiajo, hasta Saint Nazaire, donde tuvo que recalar por un 
fuerte temporal y alli no todo fueron motivos de desagrado, 
pues recibieron a bordo a algunos compatriotas compasivols 
que, burlando la vigilancia de la.mi1icia del tribunal revolu- 
cionario, les llev,arm provisiones y ropas y! el consuelo de su 



adhesión. Y fue en Saint Nazaire donde se produjo un epi- 
sodio digno de figurar en las bellas y enternecidas «Historias 
de la Revolución», de Le Notre. 

A bordo de cNotre Dame-de-Pitié» figuraba un párro- 
co de Noyon, muy perseguido porque, diputado en los Es- 
tados Generales, había huido de París y vivía escondido para 
no prestar jurameilto; la denuncia ante el tribunal popular 
tendría consecuencias funes,tas si la piedad de unos amigos 
no le hubieran, a d ? ~ r a s  penas, niezclado con los otros expe- 
dicionarios, sobre quienes no pesaban especiales circunstan- 
cias para la detención fulminante. Era español y católico 
el piloto de la fragata fr,ancesa. El jefe del piquete enviado 
por el tribunal local le exigió, cuando el piloto bajó a tierra 
para evacuar unas diligencias, que les entregase al padre 
Noyon. Con habilidad, el español supo retener a los pesqui- 
sidores invitándoles a entonarse con unos vasos de vino, y 
con la promesa de verificar la visita tan pronto formalizase 
sus diligencias ante las autoridades del puerto. De esta for- 
ma, cuando el piq:rele subió a bordo, el padre Noyon se en- 
contraba a más de dos millas, en alta mar, en una barca cm1 
dos marineros que le reintegraron a la fragata al darse al 
viento rumbo a España. 

Como va apuntado, buen número de los desembarca- 
dos en Vizcaya optaron por la residencia temporal en Val- 
maseda. Allí s,e formó un grupo, por ellos llamado «de los 
diez», a cuyo frente se puso el padre Lescán, del que luego 
hablaremos; era director de la comunidad de San Clemente 
de Nantes, y el resto. vicarios de la misma diócesis norman- 
da. En Valmaseda se les unieron otros catorce compatriotas 
repartidos entre los conventos, valmesanos. Parte de ellos se 
se trasladaron a Colindres. 

«La casa qii* se nos destinó -escribió el padre Bi- 
zeul- estaba desprovista de las mínimas comodidades, con 
un mobiliario estri.:to, pero la Providencia que velaba por 
nos,otros nos enviaba, por medio de piadosos vecinos, mesas, 
sillas, baterías de cocina. Estaba a nuestro servicio una ama- 
ble mujer encargada de llevarnos cada día cuanto nos fal- 
taba. El padre Doiin, de vida edificante, daba ejemplo: «en 



más de una ocasión le sorprendieron disciplinándose al fon- 
do del jardín, donde se creía a salvo de toda mirada in- 
discreta». 

La vida de estos refugiados se regía por la de los se- 
ininaristas, cumpliendo cada cual sus obligaciones, y una 
exquisita prudencia inspiraba todos sus, actos; <Observaban 
absoluto silencio; no se hablaba más que a las horas de co- 
mer y cenar. Si el tiempo lo permití, salíamos juntos des- 
pués de al,morzar, con nuestros breviarios y libros de rezos, 
a pasear por las montañas vecinas; *recitábamos el oficio se- 
guido de la lectura espiritual del capítulo y al,volver a la 
villa entrábamos cn la iglesia para la visita al Santísimo 
Sacramento. Ya de vuelta a nuestro retiro, guardábamos 
silencio hasta la hora de nuestra refacción nocturna». 

Fue en Valmaseda donde el padre Bizeul y sus cofra- 
des, y por medios de frecuentes visitas, entraron en relación 
con Santander, dcude vivirían después siete años y medio. 
Un día recibieron :a orden de traslado hacia el interi'or de 
nuestra provincia y a l a  propia ciudad. Fue su primera es,- 
tancia, según va anctado, la villa de Colindres,. donde se 

, reunieron con otrcr compañero oficiante en la capilla de la 
Magdalena. El primer día, que era la fiesta de Santo Tomás 
apóstol, el padre Bizeul recibió la visita de un muchacho de 
corta edad, quien ie transmitió los deseos de su abuelo, don 
Pedro de Alvear, de recibirle en su casa. Don Pedro sabia 
que el padre* Bizeul y otros sufrientes refugiados habían 
sid.0 reclamados por intermedio del obispo Menéndez de 
Luarca para seguir a Santander, donde ya estaba todo dis; 
puesto en casa del conde de Isla; sin embargo, don Pedro 
smlicitó el honor de alojar en la suya a algún eclesiástico. 
«Haré por .alojarle convenientemente, le indicó;' mi casa es 
pequeña pero podré reservarle todos los días un puesto en 
mi mesaB. Y acogiG al padre Vaugirard, cura de San Gildes 
de Blcks, en Nantes. Don Pedro se había puesto de acuerdo 
con los componeiltes de la asociedad de los diez», a algunos 
de los cuales recihiií en casa de la suegra de1 conde de Isla, 
en la que permanecieron instalados hasta su repatria- 
ción, en 180.1. 



El padre Lescan fue destinado, de orden superior, al 
interior de la península, a un pueblo de la Mancha. No obs- 
tante las seguridadys que ello le comportaban, el padre Les- 
cán insistió en SUS deseos de no permanecer mucho tiempo 
alejado de sus compañeros, logrando al (Fin conseguir el re- 
greso~ a Coilindres. El problema de su manutención, y este es 
uno de los muchos casos similares que se ofrecieron en aquel 
tiempo, quedó resuclto por los sacerdotes, del capítulo colin- 
drés, que le 1levaro.i a comer un día cada uno a la semana; 
el resto fue resueltci por los vecinos de Ampuero, brindados a 
coadyuvar a tan piadosa empresa, y los padres Lescán y Vau- 
girard, aunque vivlaii a una legua de distancia el uno del 
otro, tuvieron el ct)nsuelo de verse y convivir por lo menos 
algunos días cadá semana. Lescán permaneció en Ampuero 
desde el año 1797 hasta su marcha a Francia en 1802. 

El padre Bizeul, con un grupo, tomaron el rumbo a 
Santander. El fue destinado a la casa de don Joaquín 
de Isla Velasco, en la calle de Ruamayor o del Alta. 
«He sido muy feliz -anota el padre Bizeul- con esta ho- 
norable familia, con la que, a mi regreso a mi país, sostuve 
correspondencia, y me ayudó hasta económicamente al ser 
nombrado, ya en nii patria, cura de Santa Cruz. Todos mis 
bienhechores han muerto ya, pero viven en mi memoria. 
Tuve el dolor de perder, durante nii permanencia en su casa, 
a los jefes de la familia en el corto espacio de diez meses. 
Al fallecer el conde (19 abril 1796), yo no sabía lo que iba 
a ser de mí; pero ia condesa viuda, que no poseía gran for- 
tuna, pues la  heredera fue su hija única, me dijo estas con- 
soladoras palabras: «No me abandonéis, yo no soy una rica 
condesa, pero un pedazo de pan que haya en mi casa lo 
ccmpartiré con usted». El conde murió el 19 de abril ; su viu- 
da, el 19 de febrero del año siguiente. Yo permanecí. con su 
hija y su yerno, y este último falleció un año después de ini 
retorno a Nantes y !Fue, con doña Juana, con quien sostuve 
correspondencia.» 

Sería muy int-eresante conocer el destino y las andan- 
za% de aquellos cenienares de ec.lesiásticos que, merced espe- 
cialmente a las solicitudes del obispo Menéndez, estuvieron 



en nuestra provini-.ia hasta la hora de la repatriación. Están 
muy ocultos, si es que existen, los tes,timonios fidedignos que 
habrían de proporcionarnos sin duda datos episódicos so- 
bre su comportamiento social y pastoral. Tenemos algunas 
generalidades, exictnaidas, no sólo a estos grupos llegados 
a nuestra provincia, como las que aporta Ballesteros Be- 
retta en su «Historia de España» cuando dice que a los huí- 
dos en la primera hora se reunirían los «rescapés,» de la 
guillotina o de las matanzas. «La condición de este clero fue 
lamentable. Unos, se hicieron cordoneros, otros amoladores, 
cuchilleros, limpiabolas, cesteros o se dedicaroa a oficios 
más lucralivos, co-nc? la fabricación de chocolate. A muchos, 
la miseria les obligaría a pedir limosna (11).» Así dice el doc. 
to historiador, y tenemos como comprobación la leyenda 
que por lo visto circuló por estos predios sobre cierto clérigo 
que <ofició de panadero en Santillana del Mar>. 

Sabemos, coii seguridad, de permanencias, además de 
en Colindres y Amyuero, en Adal, Bádames, Noja, Pámanes, 
Cartes, S.antillana, Santoña y Castro Urdiales, no obstante 
que 10% archivos parroquiales no pueden .aclararlo. Pero es 
testimonio del padre Bizeul. 

POT lo que a Santander respecta fue considerable el 
número de los aqu; alojados durante algún tiempo, porque 
no fue sólo el conde de Isla quien recibió en su casa .al padre 
Bizeul, pues fueron también otras casas santanderinas las 
reclamantes del pindoso privilegio. Sabemos que don Manuel 
de Cevallos Guerr:i, conde de Villafuertes, acogió a dos,, y 
que cuatro más s r  alojaron en el hogar de unos parientes 
suyos, donde recibian el amparo directo de don Rafael Tho- 
más, expresado de manera especial en momentos muy aflic- 
tivos para los hu(.spedes, porque, declarada la guerra con 
Francia, y al end~irecerse la situación, hubo severas órdenes 
de Madrid de trasladar a todos los emigrados a La Coruña, 
y parecia que su dcslino posterior habría de ser La Cayena, 
en la Guayana frances,a, «donde -anota el padre Bizeul-, 
tantos de nuestros jnfortunados hermanos fueron a morir 
miserablemente y el obispo santanderino tuvo la caridad de 
venir en persona a hablar con el conde de Isla y tomar me- 



didas que nos sustrajeron a las pes,quisas de los agentes 
enemigos». 

Del número concentrado en Santander, en los prime- 
ros meses, da testimonio el hecho de que al fallecer en el 
mes de febrero de 1793 el padre Eon, a su enterramiento 
«asistieron doscientos de sus compañeros» -me dijo en una 
carta el señor Perrais-. Y en una acta santanderina se re- 
gistra el nombramiento, con carácter interino, para la cape- 
llanía del oratorio de la Casa Consistorial en la Plaza Vieja 
(ya en el año 1797) de un padre, Antonio Latouche, para sus- 
tituir a don Luis dc Estrada, quien, sin conocimiento de la 
municipalidad, se ausentó a Portugal como capellán del 
2.O Regimiento de Granaderos de Castilla, y la legitimidad 
de cuyo cargo se pinso en causa, pues había un acuerdo so- 
lemne nombrando capellán titular de la ciudad al célebre 
padre Fray Migucl de Santander, ausente a su vez en 
Zaragoza. (Vid. apkndice 2). 

Otros dos ci6rigos tuvieron la suerte de hallar as,ilo 
en el pueblo de Ráciames, en la casona de don Francisco 

5 
F Ruiz de la Escalera, rico propietario; se llamaban Félix 

i {Laillaud, ecónomo de la Casa del Buen Pastor, y Miguel Joyau, 

1 1 ,vicario de San Hilario de Chaleon. El padre Laillaud culti- 
vaba el arte de la pintura, heredada esta afición de su pa- 
dre, un buen artisl.*. y utilizó su habilidad en ornamentar 

1 la capilla de los R;iiz de la Escalera, y pintó los retratos de 
E los jefes de aquella familia montañesa. Desconozco si todavía 

existen la capilla y ias pinturas, de las que sólo he tenido 
d .  testimonio por uI?as fotografias que me mostró don Luis 

Ruiz de la Es,calera, secretario que fue del Ayuntamiento 
santanderino, ya fallecido. En la comarca de Bádames es- 

% taban refugiados número algo considerable de emigrados. 
t 

Recibían los Ruiz de la Escalera visitas, de amigos, quienes, 
al ponderar la edlliración de sus huéspedes,, recibieran una 
vez esta significativia respuesta : <No, no son sacerdotes, 
sino ángeles. Nosoiros les contemplamos y res,petamos co- 
mo tales». 

Otro grupo fue adscrito a Santillana del Mar, según 
. confirman unas partidas de defunción existentes en aquel 

29 



archivo. Se llamaban Renato Anexo, de Guerrande; Antonio 
de Juvenot, de Medulfo (ambos del obispado nantés), y Pedro 
Viaud, de Barbatre, isla de Noirmuytters. Hallabase asirnis- 
mo en la villa de Santa Julianla el ya citado padre Dorin y 
otros compañeros que registra el libro parroquia1 al certifi- 
carse que los tres primeramente citados, al fallecer, recibie- 
ron sepultura en ia capilla del Santo Rosario, de la ínclita 
Colegiata (12). Toclos ellos habían llegado en el navío ~Cons- 
titution, y recibían subsidios por intermedio del cónsiul es- 
pañol en Nantes, apellidado Landaluce, cuyos hijos tenían 
por preceptor a un sacerdote francés refugiado. 

El pánico y la subsiguiente huída de todos estos sacer- 
dotes estaban justificados, El departamento de Nantes había 
adquirido desde el cmnienzo de la Revolución marcado sig- 
no girondino y era, por tanto, lógico que al implantarse la 
era terrorista jacoiina de Robespierre se señalasen de modo 
especial a la acción de Fouquier Thinville, aquel <espantoso 
granuja de labios p5lidos -como) le pinta Maurois- que pe- 
día cabezas, y más cabezas en el curso de los catorce meses 
de trabajo sin tregua del tribunal revolucionariow, insacia- 
ble de sangre y durante los que se vieron <caer cabezas como 
granizo>. A los nariteses les estaba reservado el espantoso 
proconsulado de J~ i an  Bautista Carrier, herbetis,ta del par- 
tido de la Montaña, por cuya crueldad le registra la historia 
como de los más encarnizados, más furibundos, más sedien- 
tos de sangre y que sería, al fin, víctima él mismo de la gui- 
llotina en 1794. Sabido es que Carrier fue el refinado inven- 
tor de las «noyades>;, de las gbaignadesw, de las «deporta- 
tions verticales, y de las <bodas republicanas,, sistemas los 
más rápidos y expeditivos para las matanzas masivas 
en el río Loira. En su haber terrorista, la crónica le asigna 
a Carrier, en sólo cuatro meses de su mandato, la ejecución 
de decenas de millares, de enemigos de la Revolución, si ene- 
migos pueden tainhien calificarse a los tres mil niños me- 
nores de siete años sacrificados a su ferocidad. De tales 
atrocidades fueron teniendo conocimiento los refugiados en 
nuestra provincia durante el verano de 1793, cuando los 
girondinos fueron proscritos y guillotinados. 



Supieron, asimismo, la muerte de María Antonieta y 
que en todo su país las iglesias eran s,aqueadas, incendiados 
los ornamentos sagrados, destrozadas las imágenes, y que la 
Convención, a raíz de la ejecución del último Capeto, había 
declarado la guerra a España, aunque de momento la acción 
bélica no entraba, rigurosamente considerada, en vías de 
hecho. Comprobaroi: el estado de anormalidad al contemplar 
cómo en Santander se adoptaban precauciones, extraordina- 
rias, como las que provucaban las, escaramuzas, a muy corta 
distancia de nuestra costa, entre navíos franceses y españo- 
les, aunque tuvieran de momento sólo carácter de una guerra 
en corso, epis,odios registrados en las cartas del Real Con- 
sulado y que de manera tan excelente han recogido en sus 
trabajos sobre los corsarios en estas aguas mis admirados 
compañeros de Instiiución don Fernando Barreda y don 
Francis.co Ignacio de Cáceres (13). 

Era constante la alarma en la vida santanderina. Es- 
taban avecindados antes de la declaración de guerra, número 
importante de franceses en nuestra ciudad, s,egún consta 
de los acuerdos miiriicipales, al decir que los extranjeros -y 
especialmente de la vecina nación- «casi igualan en número 
a los nacionales y, además de esto, llegan cada día en número 
extraordinario COK motivo de su proximidad y de las tur- 
bulencias que agitm su país». Indefenso el vecindario, pues 
no contaba con guarnición, andaba consternado y ainedren- 
tado; era preciso poner a la población a cubierto de las 
eventualidades que «podían s,er ayudadas (14) -consignaba 
la Municipalidad- acaso por los extranjeros estantes y más 
aún cuando' nuestro puerto es frecuentado por barcos de 
aquella república, recelándose de sus patrones y capitanes, 
que s,e hallan prácticos de toda esta costa sin ignorar paraje 
alguno de desembarco, porque conocen todas las ensenadas 
tan bien o mejor que los naturales de la ciudad, como que 
en lo más del año no salen de aquí y poseen un conocimiento 
circunstanciado de cada vecino, sus facultades y proporcio- 
nes. ..» Temían, conio se advierte, la acción de una «quinta 
columna» de e s p i ~ s  y confabulados dispuestos a proteger 
cualquier acción p ~ r  sorpresa. 



El Ayuntamiento pedía al rey el envío inmediato de 
una tropa para gitarnecer la ciudad y entre tanto se apres- 
taba a reforzar los castillos y las baterías, costeras. El caba- 
llero Jerónimo Leor~i, comandante militar, exigía el envío 
urgente de tres m;; fusiles para armamento del paisanaje, 
pues sólo contaba con un centenar de armas. No fue remiso 
el conde de C a m p ~  Alange en destinar a Santander al Re- 
gimiento de Infan!cria de Zamora. Los regidores s,e reunían 
con frecuencia inusitada, y en sus decisiones operaban las 
aprensiones colectivas. Los castillos y baterías (15), las, ata- 
layas y vigías fueron puestos al cuidado de piquetes reclu- 
tados entre vecinos de los cuatro pueblos, agregados y el 
paisanaje quedó sometido a las órdenes de los caballeros 
capitulares. El castillo de San Felipe, los de San Martin y 
de San Carlos de 1 ~ i  Cerda y San Salvador de Hano, las 
baterías de San Juan, en Monte, la de Cabo Menor, la de 
San Fernando y la de  San Pedro del Mar quedaron artillados 
con muy deficientes elementos al no disponerse de una ver- 
dadera fuerza artiIlera. Reconstruido el puente de la isla de 
Nuestra Señora dcl Mar, quedó allí constituida una avanza- 
dilla de vigilancia. Y todas estas precauciones, puramente de 
emergencia, eran alentadas por Godoy, en nombre del rey, 
al enviar al poco h m p o  mil trescientos fusiles. 

Así fue pasando el año 1793, en que se produjo un 
cierre general de la industria (16) y el comercio como pro- 
testa contra la ex~gencia de una contribución de guerra de- 
cretada por Madrid. Tan inusitado plante -primero que en 
la historia de la ciudad se había contemplado- pudo tener 
consecuencias ínaIcanzables, pero Carlos IV pidió a Santan- 
der se mantuvies,e acallada mientras el Consejo Real tomaba 
una disposición que fue, en definitiva, aplazar la imposición 
del gravamen. 

El Regimien'o de Zamora era sustituido por el Pro- 
vincial de Ciudad Rourigo, mandado por el coronel Antonio 
Paz y Tormento. Lr guerra declarada, no se habían roto las 
hostilidades todavia, hasta que en los primeros días de fe- 
brero de 1794 Espsña emprendería la ofensiva penetrando 
en Francia por el Rosellón y la frontera - vasco-lfrancesa. Todo 



fue bien y alejaba temores inmedizpt 
mavera. Los franceses se limitaban, en cu 
se refiere, a frecuentes e insidiosas presencfa 
más en plan de me~oaeo que coa intenci 
suficiente para ace!erar los pulsos de las poblaciones, y man- 
tener un estado latente de temor (17). La milicia popular 
contaba solamente 618 hombres deficientemente armados y 
sin ninguna instrucción militar. Por ello, el dos de mayo, al 
extenderse la noticia de que los franceses habian comenzado 
un desembarco en los surgideros de San Pedro del Mar, la 
isla de Nuestra Sciíora y playa de Liencres, toda aquella 
fuerza bisoña y desentrenada acudió t~~multuariamente a 
tomar el fusil y s correr apresuradamente al pretendida 
«frente de batalla», en medio de la consiguiente consterna- 
ción popular (18). «Todos -escribiría el secretario en un 
acta- acudieron con valor, celo y voluntad a porfia». Pero 
la confusión tuvo tales proporciones, que cada cual obraba 
por cuenta propia, impidiéndose los unos a los otros la efi- 
ciencia de su esfuerzo, y todos, a una, tmposibilitaban la ma- 
niobra de la tropa. Sucedía, también, que los apresurados 
movilizados no acc~taban la obediencia a los mandos nom- 
brados por la Miiqiciplalidad. Dieron las mujeres, en tan 
alarmantes mome~tos, ejemplo de fervor al acudir armadas 
de mosquetes y junto a SUS hombres, para ayudarles y esti- 
mularlos con sus qi tos e invocaciones. Esto habria de recor- 
darlo el padre fray Miguel de Santander meses más tarda, 
cuando ya la guerra se planteó en territorio español, en una 
exhortación panegirica excitando a sus paisanos a la defensa 
de la patria en peligro. Son dignos, de ser transcritos estos 
párrafos (19): eCon grande gozo de mi espíritu -dijo con 
el ampuloso estilo de la época- llegó a mí la noticia de que 
al primer rumor q\;e se oyó de que los franceses habian he- 
cho un desembarco a poco más de una legua dc Santander, 
corristeis intrépida5 y armadas a arrojarlos de aquellas 
costas y aunque el desembarco sólo fue figurado, no asi vues- 
tra resolución valerosa, la cual demostró a todo vuestro pais 
que si la Grecia se gloría de haber tenido sus Cretides y 
Cleamancias, Roma sus Clelias y Porcias, Bohemia sus Va- 
lascas, Mitilene sus Marrullas y España sus Marias Estrada, 



sus, Antonías y sus Zlfarías Pita. y otras mujeres ilustres que, 
llenas de una laudable intrepidez, defendieron su patria, la 
Montaña, no inferior en espíritu a otra provincia, tiene tam- 
bién en el día sus Amazonas. Alabo vuestro valor ... etc, etc.» 

Habia sido una falsa alarma, producida por los ner- 
viosos vigías que cxyeron advertir el comienzo de un asalto 
por la amenazadora aproxi'mación de varios navíos france- 
ses, y fue una experiencia que impuso la pecesidad de tra- 
zar unas normas y ponerlas inmediatamente en ejecución por 
si. los temores llegaran a confirmarse por una acción real- 
mente agresiva. Esla tarea le fue confiada al diputado y an- 
tiguo cap'itán Pedro Garcia Diego, sobre quien.son muy ex- 
pre&as las actas &ihicipales al 'transcribir sus planes y dis- 
posiciones de erber-l.encia. 

. Todo ello aumentaba el estado .aflictivo de los sacer- 
dotes rehgiados,, llegando a términos de pánico cuando se 
supo que en Francia los acontecimientos estaban alcanzando 
una culminación insólitamente grave. Robespierre había im- 
puesto su dictadura; Danton era guillotinado, iniciándose 
.así el hecho irreversible de que la Revolución, como Saturno, 
devora implacable a sus hijos. La Convención jacobina des- 
pejaba, a un lado y a otro, su camino. Y antes de que se 
precipitase el desenlace del 9 Thermidor, con el sacrificio 
del propio dncorrüptible> en l i  guillotina, los ejércitos re- 
volucionarios entraban victoriosos en España, después de 
arrojar .de su tierra a las tropas invasoras, y .aquel mismo 
mes de julio irrumpen por el Baztán en una marcha rápida 
que habria de ponci. bajo su enérgico mandato la casi totali- 
dad de las provincias vascongadas, auxiliadas por ciertas 
ca:xpplacencias de algunos rectores vascas, soñadores de una 
«república guipuzcl>aiia independiente». Los mandos france- 
s,es traían la consigna de una guerra sin cuartel y de ex- 
terminio. 

En el mes de qgosto hubo asamblea urgente en la  Casa 
Consistorial (20); asistieron, con los capitulares, el coman- 
dante Paz y Tormento, el capitán del Puerto, Collantes,; el de 
artillería, ya retirado, Miguel de la  Pedrueca; el de artillería, 
Jerónimo Leoni ; el l~arón de Velasco como gobernador del cas- 



hasta las ' mismas montañas cántabras. A conf irm'ar y.  wfa-& . 
desastres vinieron los tripulantes de una lancha con fugitiws~ 
portadores de las imagenes y ornamentos sagrados salvadus: 
a tiempo en las Prosincias,. Ocupado tamhién el puerto de 
 pasaje^, parecia 14gico que el próximo objetivo sería San- 
tanderi 

Se prohibió, en consecuencia, la salida de la ciudad 
de los hombres comprendidos entre los 15 y los 60 .años y se 
pidió al rky el innmedsato endo de una escuadra; el obispd 
exhortaba al ~ecindario al  ayuno, a las pemtencias4y a las 
rogativas s@íb~li'eas. <Se. nos. impone la  obligación -declara- 
ban los p~6hGmbreshsahtanderinus- de c.onfederarnos, .y reu- 
n& todos nuestr'os .-ef4$u&z'o?$ para. imp@dir e inutilizar 4las . 
perversas if%eg$r'd'e Wal'enBhilgo".-irr'ece~ciliable,: Son9lpátBti- 
cos los llamamientos?, ia& ca;rtr&s, ,las. órdenes consignadas. en 
l k  actas;:y termixieiites ls! mcslidws adoptadas. par eltgober- . 

El 6ía. 26. de 'agosta llegába el mariscal Juan Pignatelli 
y Wall (21) para asumir daman&ol de la defensa,. y, desde 
ese mómento, la o~ganización-.militar cobra todo su 'zigor y 
vigor. Los Nueve Valles conoentraniven Santander (22) a* sus 
delegados, entre los que se emue'ntfaiun joven qbogado Ila- 
mado Bonifacio ~odr iguez de la Gde~ra, cuya acción 'entraría 
en la historia quince años d~spu46s; cuando tuvo que ayros- 
trar él solo la ancha y honda responsabilidad de la ooupa- 
ción napoleónica dr! nuestra pravimia. 

a ' I  

pign$telli ordena una movilip&ón general, la eom-. 
posición y ensanche de los caminos estratégicos para la intkr- 
comunicación de la ciudad ,y sus 4~astillos y baterías, dispo- 
sición esta que, corno es sabido, habria de* determinar la 
creación de las vías urbanas que son los Paseos del Alta 
y la Concepción y la habilitación de .todos los, entonces ca- 
minejos que desd., la cresta de la colina bajaban 'al ~oF.adÓní 



de la puebla. Hubo un respiro hondo entre el vecindario al 
ver entrar en el mes de noviembre la escuadra procedente 
de La Coruña y mandaba por el conde de los Morales del Río, 
que proveyó de artillería a las defensas estratégicas (23). 
Desde entonces, y hasta el verano siguiente de 17%5 la ciudad 
se movilizaria con frecuentes llamamientos y con los movi-. 
mientos de tipo militar. Era Pignatelli hombre de probada 
pericia como estratega. 

Entre tanto, la población habí'a ido creciendo de modo 
considerable, principalmente con las oleadas de inmig~antes 
del país vasco. Los hombres activos quedaron encuadrados 
en tres divisiones (24) de milicianos, integradas por gente 
madura; otra de hombres jóvenes reclutados entre el vecin- 
dario, y otras dos ron individuos inmigrados. Se habia. esta- 
Mecido1 un depósito de granos y trigos con unas sesenta mil 
fanegas, más otras importantes cantidades de bastimentos 
y, corno dice un acta, <un gran repuesto de cañones y muni- 
ciones traídos por la escuadra de Morales del Rio», con lo 
que la costa y el interior de la bahía aparecian <erizados de 
b,ocas de fuego,, al cargo de elementos civiles, p.ues los ma- 
triculados por :mar fueron levados para la armada .real. 

Vino después el repliegue de los, franceses a San Se- 
bas,tian; avances y retrocesos, marchas y contramarchas has- 
ta que el día 19 de agosto (25) se supo la  firma de la paz. .El 
hondo suspiro de alivio se manifestó con funciones, de acción 
de gracias y regocijos populares <sin limitación algunas, co- 
mo pidieron los re!$iores. E1 rey renovaba a Santander su 
gratitud (26) por SLI comportamiento, celo y lealtad demostra- 
dos en aquellos años de turbulencias, y poco después Godoy 
oficiaba, el 9 de septiembre, la ratificación del tratado de 
Basilea. Pignatelli, cumplida su misión, se despedía solemne- 
.wente de los santanderinos, que hicieron constar sus elogios 
a quien habia deinosfrado excelentes dotes organizadoras. 

Habian cesado las inquietudes y todo volvía a la nor- 
malidad, al trabajct y a la vida apacible y patriarcal. Se la- 



mentaba que por las extraordinarias circunstancias cle la 
guerra, Colosia de.jme sin terminar los nuevos muelles. Fue- 
ron regresando a sus provincias los inmigrantes españoles, 
no sin que algunos de ellos se quedasen aquí incorporados a 
los negocios mercantiles, produciéndose con ello el fenómeno 
de la desaparición paulatina, pero segura, en los puestos 
rectores de buena parte de nombres toponimicos y coreográ- 
ficos con que se esmaltan los viejos documentos de nues- 
tra pequeña historid. Y esta fue una de las consecuencias 
inmediatas de la revolución. 

En cuanto a los clérigos (franceses, vieron desvaiiecerse 
en ese clima de paz las pesadillas sufridas por la tan cercana 
presencia de unos soldados que avanzaban cantando cancio- 
nes de carmañola y abrían de nuevo el pecho a la esperanza. 
Pero todavía pesaba sobre ellos la condena contra los expa- 
triados. No había llegado el momento de reintegrarse a sus 
lejanas parroquias y continuaron dedicados a su misión sa- 
cerdotal sin inmiscicirse en los asuntos internos del país que 
les acogió y dio tan entrañable lios,pitalidad. Aiin habrían de 
transcurrir cinco aííos, aunque ya libres de peligros in- 
mediatos. 

En Francia, ios aconteciinientos fueron evolucionando. 
La Convención habia abdicado sus poderes, dando paso al 
Directorio, aquella gran ocasión para el joven general Bo- 
naparte, cuya fama iba construyendo el pedestal de su ya 
próximo mandato omnímodo. La campaña de Egipto deter- 
minaría, en otoño de 1798, su arcliifainoso golpe de Estado 
con la proclamacih del Consulado, que puso en sus, manos 
de hierro todo el poder, en la mañana del 18 Bruinario. Y 
entonces comienza SU carrera meteórica, si asombrosa en lo 
militar, inaudita eri lo politico y también en lo religioso y 
clerical al pactar con Roma el Concordato. Esta última no- 
vedad debió causar honda impresión en el espiritu de los 
sacerdotes exiliadc~s, pues era un pas.0 más hacia la suspirada 
repatriación, sobre todo para una mayoría de hombres se- 
necto~ en los que ia nostalgia de la tierra inatricia se estre- 
mecía con el tirón de la saudade. 



Se restablecieron las. relaciones franco-españolas, y- 
vuelve (.a. funcionar en Santander el Consulado de la Repú- 
blica, que desempeñan un Carlos Lacarriere en 1796 y el ciu- 
dadano Neveu en 1,798 y .en 18-00 una real providencia da su 
exeqdtur como comisario de relaciones comerciales de 
Francia en )este puerto a Juan Bernai.d.0 Guinau, si bien por 
poco, tiempo, ,no .más de .un año, pues Napoleón destinaba 
para este puesto al caballero Henry de Ranchoup. 

¡El caballero de Ranchoup! He aquí un nombre que va 
a cerrar esta historia que tan pacientemente vienen soportan- 
do cuantos me escuchan. Yo he contado en alguna parte este 
episodio con el que se puso punto+tfinal a.los acontecimientos 
santandesinos . relaci~onados con la Revolución francesa, y 
fue,&e la manera mas, inesperada, pues se trata de un ver-. 
dadero s~audevillez, inaerto en la vida galante de Napoleón. 
E1 caballero de Ranchoup (ya no se le apellidabq ciudadano) 
apareció en  Santalider e,n, el avanzadp otoñq de ,1801,: t ~ a -  
yendo del brazo a .una joven lindisirqa :,llamqda., Paulina 
Bellide, de. Geintifres años, de . g&o :,entre ,.ingenuo, ,y mali: 
ciosamente, picante, authtica. f~ancesa de sa, tiempo, que 
levantól oIeadas de comentarios en nuestra pequeña ciudad, . 

sobre -toda al -filtrarse el verdadero motivo que movió la 
mano' del PrMer C6ns.u1 a firmar' el decreto de1. destino del 
caballero de ~ a n i h m ~  9 su aaviasant, esposa: era una espe- 
cie de tregalo 'de boda, del Corso y a la  vez un amable des- 
tierrb, todo kri una pieza: Paulina Bellisle, o. Padina Fourés, 
ahora Páu'lina dé Hanchóup, era ni más íli menos que la fa- 
mosa e~1eo~atra.s  o 4Nuestra Señora de Oriente,, como la . 
proclamaron los egrognards,~ de la campaña de Egipto, y pro- . 
tagonista, entre1 las historias galantes de8Bonaparte, de la 
más fruitivamente explotada por innúrneros libelistas y es- 
critores franceses, y que pasa (como figura de tal relieve 
que pudo! llegar a s e r  emperatriz de 'Francia) por las Me- 
morias de la marquesa de Abrantés, de Barras, de Bou- 
rrienne.. . contribuyendo . a la ingente 'bibliografía sobre la' 
v2da.más íntima Gel dictador de Europa. El cual, para li- 
brarse de los pegajosos y peligrosos asedios de su joven 
amante, recurrió a uno de s,us clásicos' expedientes: enviarla 
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a un Santander cuyo nombre nada le diría, si no era la dis- 
tancia que le separaba. de París. (27). 

Hubo de corresponderle al caballero de Ranchoup la 
misión de ir expidiendo los pasaportes a los más rezagados 
exiliados. Y aquí lenemos un colofón, inesperado y jocosa- 
mente picante, a la odisea de los excelentes huéspedes de la 
Montaña. 

Acabo con esto el relato, muy sintetizado' a pesar de lo 
que de abrumador haya podido tener para ustedes. Me he 
limitado a transmilirles los, datos de algo que aparece como 
necesitado de un ~rdenado  estudio. Dios haga que algún afa- 
noso investigador lleve a cabo la tarea para aportar a nues- 
tra bibliografía santanderina una relación metódica y bri- 
llante de cuanto aconteció en Santander en las circunstancias 
de la Revolución francesa. 





A P E N D I C E  1 





Carta que des,de el exilio, en el pueblo de Noja, envió 
el P. Thomás Chatelier a M. Courtois, vicario de Plessé, el 
29 de enero de 1797: 

<<Mi querido primo: No sabría cómo expresarle la 
satisfacción que me ha procurado dándome noticias Esta 
satisfacción seria ai'in mayor si supiera que su salud, a pesar 
de las penas y fatigas que le conturban, se mantiene siempre 
buena. Pero desgraciadamente parece que está un poco de- 
teriorada. No me sorprende, porque el género de vida que 
lleva desde hace algún tiempo es muy capaz de poner a 
prueba al temperamento más, fuerte; procure cuidarse a 
fin de recuperar Iuerzas, pues le serán todavía necesarias 
en virtud de que hoy, si la Providencia se digna devolver 
la calma, los obreros son pocos y la mies abundante. 

,Cuanto me dice de mi parroquia me aflige; quisiera 
poder remediarlo, pero por el momento nol puedo hacer 
más que gemir; y no puedo más que elevar mis, plegarias 
para aplacar la cólera del Señor irritado contra los errores, 
que acaso sean por culpa del pastor; creo que M. D.... 
continuará en su reclusión y M. V.... esté en su retiro. Si 
supiera que es posible inostrars,e sin correr excesivos ries- 
gos, escribiría a M M.... al menos para hacer frente a las 
necesidades más urgentes. Yo encargué a mi hermano el año 
pasado que se lo rogara de mi parte, y no, sé si lo ha hecho. 
Le suplico a Vd., mi querido primo, me diga lo que sepa y 
me escriba lo más pronto que le sea posible, enviando la 
carta por la posta de Nantes, y así me llegará c.on mayor 
seguridad y pron tiiud. 

,Los sentimientos no son aquí más unánimes que en 
Francia sobre la pregunta que me hace (28). Mientras viví en 



Vinea, M. Jubeau, gran vicario de la Rochela, y que dio 
mucho que hablar en Nantes durante las tres cuaresmas que 
predicó, ha hecho dos disertaciones sobre esa materia; ha- 
bia fuertes razones en contra. Un sacerdote de Cahors, a 
quien contemplo como el más instruído de tosdos nosotros, 
opinaba por la afirmativa. Cuando recibí su carta de Vd. fui 
en consulta ,al gran vicario de Angers, que vive en estos 
parajes. Este gran vicario, muy instruido y muy piadoso; no 
dejó de loar la conducta de Vd. El me ha  citado a M. Emery, 
sup&rior general de San Sulpicio, y a M. 'Duclaux, de la mis- 
ma Compañía, que se h a n  comportado como Vd., y en los 
que tengo una eniera confianza. 

>Muchos de .mis compañeros .vecinos, a los cuales he 
h&ho.participes dc s,u carta, pieisan coino Vd. Así, &'que- 
rido primo, puede tranquilizarse y continuar trabajtand6 
con el mis,mo celo, como en el pasado, en l a  viña del Señor: 
Correría mucho' peligro si se retractase ahora. Si, de, con: 
siguiente, las circunstancias que ha s~abido, prever le exi- 
gieran.a Vd. renunciar, lo haría. Y. a la espera, no habiendo 
tenido y no teniendo la,mirada puesta 'más, que en la gloria 
de Dios y l a  salud de las almas, puede Vd. muy bien coli- 
sd4rse.de las reclamaciones demasiado vivas y poco carifxz 
iivas q.~ie dejan oír los de1,partido opuesto. Nllentras, es,a 
cuestión no sea enferamente decidida por la Iglesia, es pre- 
&o dej.ar a cada mal en, libertad coq 'su manera de pensar : 
in dubiis libertas. Puede uno santificarse, s,ea el sentimien- 
to que adopte, siempre que se trate de un motivo puro y 
esté dispuesto a someterse a lo que la Iglesia decida en con- 
secuencia. Tenemos un ejemplo en el muy famoso cis81ha dé, 
Occidente. Santa Latalina de Siena reconocía al Papa de 
Rama; San Vicente Ferrer estaba por el de Aviñón. Los dos, 
sin embargo,. iban hacia un mismo, fin, aunque por .vias 
distintas. 

>Lo que mc asegura s,obre la conducta del P. Dorin, 
me parece violento. El P. Dmin no ha ati.nado en 'esto poi. 
si mismo, sino que ha seguido los consejos de un cierto obis- 
po francés que tenemos con nosotros;en España y' que ful- 
mi,na la suqisión; pretende que el episcopado la condene. Sea 
el que sea, el' respeto tenga por su. persona, quisiera 



preguntarle, antes de pronunciarn~e por una decisión, lo que 
entiende por episcopado. ¿Es, la mayoría de los obispos? 
Hasta el momente, ese respetable cuerpo no ha hablado. 
¿Es este el episcopadoL francés? Creo mejor que este iíltimo 
episcopado condera como él la sumisión en litigio. Mientras 
exista una s,ombra de esperanza de retorno al orden antiguo, 
no puede aprobaise lo contrario abiertamente. Numerosos 
motivos de prudeiicia se oponen, pero in petto este episco- 
pado ¿puede condenar la sumisión de los sacerdotes que lo 
hacen para conseguir el mayor bien? Eslo es lo que me con- 
turba creerlo, por lo menos por lo que respecta a\ gran nú: 
mero de miembros que componen este episcopado. El obispo 
en cuestión conviene en que la sumisión será permitida una 
vez que el gobierno sea recolnocido por las otras potencias. 
Pero entre tanto esbe reconocimiento llega, hay que 'dejar 
«llover en los infiernos». El bien espiritual, ¿no es de un or- 
den infinitamente superior al bien temporal? He ahí un 
razonamiento que he expuesto a muchos pa~tid'arios del 
sentimiento contr:trio, y hasta ahora nadie ha respondido 
como yo. Creo, sin embargo, que estoy obligado a decirle 
a Vd., querido primo, que se hace aquí una diferenciación 
entre la primera mmisión y la segunda. No sé muy bien en 
qué consiste esta última, .pero no he oído a nadie aprobarla. 
Es de ella de la que ha l$ablado el' padre Dlodn en su carta 
del mes de septiembre. 

»IIemos peraido al rector de Fregac; hace una semana 
se instaló a cinco leguas de aqui, en una parroquia donde se 
halla encargado de decir la misa primera y de ayudar al 
párroco cuando la cante; su suerte será mucho mejor que la 
que aqui gozaba, pues hay poco igual en España para los 
pastores franceses. 

»M. Guingucné permanece en una comunidad de car- 
melitas descalzos en la diócesis de Avila, a cien leguas de 
aquí. Los ragonfs que, como desde hace cuatro años, han 
matado ya 'a más de dos compañeros, el rector de Maserac 
y un sacerdote de Bayona; para él 'es la prueba del veneno; 
y digo veneno pues los ,ragouts de estos inolnjes españoles 
lo son de verdad para los estómagos, franceses. 



,Diga a mis feiigreses que les tengo siempre en el 
' corazón y en e1 santo altar, siispirando a diario por el mo- 
mento feliz de reunirme a ellos; no sé si está aún lejano en 
10s decretos de la' divina providencia. 

,Adiós, querido primo; le deseo mucha salud para que 
pueda ejercer su celo pastoral; pida a Dios por nuestro pró- 
xi.mo retorno; es tiempo de que llegue para que podamos 
estar listos al trabajo qle nuevo, como otras veces, por la 
salud de las alm2s. Ld mayoría de nuestros con~pañeros 
estiin aquí sin el stIcorro de un libro, exceptuando su bre- 
viario; pierden así el hábito del trabajo y reanudarán difi- 
cilmente las funcic~nes, de su santo ministerio interrumpidas 
durante tan largo tiempo. Yo tengo la ventaja de  tener los 
que quiero; un bu~gués de este pueblo, que posee una biblio- 
teca bien surtida, tiene la amabilidad de prestármelos. Aca- 
bo de leer la historia eclesiástica del abad Choisy. 

»Mis, respetos y amistades para los compañeros que 
tenga usted ocasión dc. ver, así como a mis parientes y cono- 
cidos de la parroquia donde Vd. está. Escribo unas palabras 
a mi madre y hermanos y hermanas. Cuando Vd. tenga a 
bien darme noticias, le suplico lo haga a la dirección que 
va en cabeza de esta carta. 

»Las, cartas de mi hermano que me envía a Bilbao 
nol me llegan hasts con cinco semanas de retraso, cuando 
debería recibirlas cada tres. Vd. me conoce, mi querido pri- 
mo, así los sentimient~s de afecto y amistad con los que le 
viviré toda la vida agradecido. Su muy humilde servidor, 

El P. Bouycr, párroco de Cardemais, publicó las si- 
guientes, apostillas a Ia carta transcrita, exliumadas de los 
papeles, del Archivo del obispado de Nantes: 

<M. Chatelier volvió a Cardemais a finales de 1799, y 
se mantuvo oculto durante varios meses, diciendo la santa 



misa en las casas particulares, rehabilitando matrimonios y 
bautizando a gran número de niños. Al fin le permitieron 
reabrir la iglesia hacia mediados, de 1800 y celebrar públi- 
camente los santos misterios, no sin inquietudes, pues toda- 
vía se producían alarmas; entre otras y bajo la  amenaza de 
los gendarmes, se retiró a una casa segura, alejada del bur- 
go, llevándose con él las Santas Especies y permaneció escon- 
dido durante variss semanas. 

»Las privaciones y molestias del exilio habían altera- 
do profundamente su salud, que fue siempre vacilante desde 
su retorno de España; vivió así diez años y murió de párroco 
de Cardemais el 28 de enero de 1810 a los 61 años de edad. 

»M. Thomás, Chatelier dejó un excelente recuerdo en- 
tre la población de Cardemais. Era, en efecto, un digno sacer- 
dote celoso, piadoso y de una gran prudencia. Los ancianos 
no. hablaban de él mas que con gran afecto., 





APENDICE 11 





En 
San tisimo 
defunción 

los libros de finados, del archivo parroquia1 del 
Cristo de Santander figuran las partidas de 

de nueve sacerdotes galos desde el mes de febrero 
de 1793 hasta el de marzo de 1801. Son estas: 

5 febrero 1793 (Vid. pág. 21) 

En la ciudad de Santander, a cinco de febrero de 1793, 
murió de cincuenta años, don Francisco Eon, cura rector de 
Guerrande, diócesis de Nantes de Francia; recibió los SS. y 
se enterró en esta Santa Iglesia, habiendo concurrido con- 
migo el gremio de señores capellanes de esta Santa Iglesia 
a levantar y conducir su oadáver, en la que continuaron el 
oficio de difuntos, inisa y sepultura más de doscientos sacer- 
dotes paisanos suyos y expatriados de Francia por la  actual 
revolución. Por la verdad, lo firmo, D. Manuel de San Pedro 
Ordóñez. 

8 de nqarzo 1793 

urió don Carlos Mesinard, sacerdote vicario de An- 
ispado de Nantes en Francia, provincia de Bretaña). 

Recibió los SS.; cia de edad de cuarenta y dos años, y se 
enterró con mi asistencia y asociación de doscientos o más 
sacerdotes franceses refugiados en este puerto, a causa de 
la actual persecucibn. Por la verdad, lo firmo, Don Manuel 
de San Pedro OrdrXez. 

28 octubre 1794 

Murió de 67 años don Tl-iomás de Plantex, sacerdote 
francés. Recibió los SS. y se enterró con Mayor en esta Sta. 
Iglesia. 
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